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Toledo, cab~za de España 
Con tal.epígrafe tllve el honor (le leer, slIte 

la ya extinguida Sociedad Arq"eulógica de To­
ledo, una llJodesta mell1oria, y algo couviucell­
tes debieron de ser Illi~ raZGIlRlOlellLos, cuoulio, 
por ullanimidad: se Acordó qlltl en lo ~lIc()!livo 
eu las actu::! se le diera a(lu(,l tilulo á la CIU­
dad; flIllS COlIJO aqut"lhl ideu no trl\scendi!l fuera 
de IIIS ¡;eaiones d~ a'1ut'lIa OOl'poradóu, qlle ya 
bace aftos que dejl) de existir, y por otra parte 
mtt parece con veuitillte 01 ill~isLir sobre esLe lina­
judo y prestigioBo mote, me vermito hoy repro­
ducir alguno de los datos que Rp.nté ~n aque­
lla diserLacióo, contaudo con la oellevolencia 
de mis lectorrs. 

(Jomo al est.udiar la HiRtoria, debelllos con­
sidernrla bajo dos ftepectos c.listilltoB, que son: 
el crítico y el filosotico, y por el primero veni­
mOl en cCJllocimitlllto de los beclllls tal cnal de­
bieron ocurrir, fuudállclonos en pruebas docu­
mentales y verídlCtls, y por el segundo deduci­
mos Ills leyes y apotegmas que ItI dan carli~ter 
de cienCia política: dt' entrambos saCluetoos en 
cOlIsecuellcia los derechos adquiridos por 108 
pueblos á t.ravés de tOllas laR ViCISitUdes, que es 
desde el pUllto de vista qUf:l preteudo propouer 
en este artículo. 

Al. efecto.' haré notar que, auu- 00 rem'm­
táLl~08 a los primitivos tiempos en que ya 
Toledo. fué cnb.na de la Carpetania y de la I~s­
pafia UI~crior. (auuque dependiente del conven­
to de CartlJgl!nR), sino partiendo de loscomien­
ZOI'I de la épi)(!a visigótica eu que aparece E"pa-
11a anLe lo Historia desde el reinado de Eurico, 
como· nación independiente ya del yugo de Ro­
ma, y nun todavía, prescindiendo de loe demás 
monarcas visigodos que sucedieron a a(plél, que 
más que reyes, eran caudillos couquistadores, 
siu o'ro 8sieDio que IQ8 campameutos, sin mss 
t.rono que Ills sillas de sus cahallos, y sin mas 
gobierno que el de la guerra¡ puea en la pltZ 
catan ssesinados á los pie. del que les hllhía de 
saceder: fijtlÍDonoa en el que dió vurdadero tipo 
de mOll8rqula á la Ilacióu: en el belicoso Leo­
vigildo, que veEltido de púrpUl'a y cellida la 

. diadf>Bla; fija defillitivlIlDeuLe &U corte en Tole­
do, dtaigolludola pl\r capital perpetua del reillo, 
r desde él recorramos con la !llemoria todll. su 
suresióLl. 

Viene en seguidll su hijo ¡.'Iavio Reoaredo, 
que en 586 CUOfil'llltl en los COllcilios la. capi­
talidad y sienta en su t.rono á lfl Fe (JrI tóli ca, 
reconciliaudo á Espana con la Iglesia y á los 
pueblos con su soberano; constituyeodo la uni­
dad nacional y el período más brillante de la 
diulUlUa vieigótica. 

Mas tarde, cuando, precipitáudose Jos acon­
tocimient08 por uua peudienta de desdichas y 
corrupciooes ,sociales, cae aquel colosal imperio 
á los golpes de l. sarracel:!li cÍlDitatra, vem08 á 
'toledo Jl8sillLir denodadamente á aqueJla terri­
ble irrupción y capitular de uua. ml\nera digna 
y houro!'a, siendo o~ieto de la enemiga entre 
Mu~a y:'fai'ik, por ser la más preciada joya del 
botía ile 8US vict9l'ias. Toledo empieza por. ser 
el.ceo:t.ro, al rededor del cual se esparce lA ruina 
y desolación por todos los ámbitos de III peoiu­
sala. hasta que; ~acilaQte el 'Poderío musulmán, 
forlDR ellluc!~o del CI\!Úllto de Córdoba, del que 
no tarda en s·sgregarse el flamatlte reino de To­
ledo,~uy.~pital la descril?.e eLasi~io Baús del 
siguigilte~ódo: «J!ué eiempre cAIMra de todos 
los reyes; e Lodos le escogieron por mejor para 
8U morada,· porque·er,a· 9. su volonYd.en todas 
las CO'3ilS,.~ foé ulla de las buellll9"~bcJades de 
qllatro. qne fundó Hérpoles 811 Espafl.aj et des­
put:s siempre 10.8 Césares la tu vieron por cá­
mara ..... ' -

No cousidera A Ifonso VI asp.góradas sus 
brillantes conq\listas sillo cuando, de,¡pués de 
~elDer>\rios y CuostRntes asedios, llega a coronar 
!!US victorias COIl la po!!esióll de 'ro ledo, que 
p()ull\ eu sus manos el s .. ft"ríe> de las Esp"ftas; 
yal ver!le rotlt'lido de tallto polier, no vacila en 
titularse emperador, tratando de que 108 demás 
monarca8 de la ¡leníusula le rindan pleito ho· 
menllj~. 

Durante el "litado 1 w.rbalento periodo de 
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la Edlltl Media, velOns siempre dellcollllr al Tole­
ledn por eucilOB de tudos los reinos, eurique­
ciéndola 108 mOllarclI~ COIl envidia\.¡les priVile­
gios, dÜlldole sil'lOpre IR pl'eft3roncia y el titulo 
de cflbeza. 

En t'fecto, se conserva en el archivo (le este 
Aylllltallliellto, .. litre val'ios libros h"cerros, UIlO 

forlllado en fuGO, COII la f'Liqnetu Alacerm 2.a., 
L'9f!jo 0.°, PI! el ql\ti ho l'!Jc,nltrado: 
. UIIII 1~()I.tjrllll\t~i"'ll du! H. ... y D. AlolIso el I 

0111:6110, fl~eh" ;¿~ dtl Di,.'i"lnbrtl d~ ta~¡j, l'U ¡ti j 
quo ,IISP"llll: 'lile eu la!:! cartll'i (Iue Sb eUVIIIS('1l 
al R.·inll se pnuga pri,ntll'u 11 T,II ... oJ" un el dic­
ta.lo, por ;flr éSLH 1" C,.hez(, de E~/J(1I1". 

Otra cOllfirmllción del l~ev V. Pedro, en 1119 

Cc)rtes de V Illlarl"lid, fechá 11'> da Octubre 
de 11389, elel pri vil ... gio dudo por Alfonso X, AU 

trH:;bl&"~l1Ielo, pHru que posea Toledo el cu"rpo 
d,,1 Rt'y Waun hl\. pllr ser esta c:udad!a (!flbeza de 
Egprl/la, a donde I()~ Emperadores Sil C')f(lllHbtlll. 

Otra confil'mllciótl del mismo rey justicitlw, 
en IIJS dichas corws, que por 'collslderarla mus 
interesante la copio, y ,,~ como !ligue: 

«Pol'que fallé que Toledo fué e es cabeza del 
imperio d~ Espllfia de tiempo do los I'eyes g"dos 
acá, ~ fué e es, publada d~ cahalleros fijosdttlgo, 
de los buollos solares de E"PI\I"\Il, e non les die­
ron pendólI n in sello, e f.leron e son merced de 
los r~yes \1nde yo vt'ngn, Ida hall !'lino el mio, e 
los tlalllls IlIs mios oliciltles; o porq~le lo fHiló Rnsi 
DOIJ Alfonso, mi pailre, ('lllll Di,,~ PElI'¡)OU",j en 
las cortes que lizo en Alcalá de HOllares, e era 
contienda qualas rablarfall primero en la!! coro 
tes por Toledoj ., porq\le e':ltu yo tuve por bien 
IItl (abiar rn las cortes que yo ogom fies aquí 
en Valladolid, primerlimente por ·roledo. Vesto 
mandé dar a loe de 'rolado mi carta, ·sellsd" 
con mi sello de plomo. Dadk eu los cortes de 
Valladolid á 7 ¡Je noviolDbre era 1389,» 

y llsí podríft segllir citolldo y COpiRlldo prí­
vilegios.,. mAs privilegios, qlle en gracia Ii la 
brevedAd omito el hacer. pero que pueden con-

Il
sulhu'se fl\cihnente en el archivo del Ayunta­
miento y en todas las obra~ de histuria q lie de 
ello Stt han Clcnpadoj paro no plledu meuos de 
llamar la atención de la contiolldu qlle simnpre 
SO!! fllrroaba al illftllgUf!\rSe IIIS Oortes, sohre 
quié:: habfa de hahlar prirnel'O, si BIlT'gOS ó To­
ledo, y siempre se resolvía fllVorl\blernente por 
esta última; porque si aqllélla altlgl\ba ser la 
.Cflhezrl de .(](Jstilla, ésta fllegab8 ser· la Cabeza 1, 
de E'Ipal1't, y á ella por til1 se le ¡)!Mla la p,-efc- l' 
rencill, hllciendo q lIe Burgos se sentlua á la i 
derecha, y Toledo (00 frente de In pre::!idellcia, l' 

sin tomar turno con las demas Ci\ldades y villas 
de v(úo en Oortes. 

Continnó siendo la ciudad del Tajo el 1 
asiento perlDunente del tra!1O de los monarcas l' 

espaüolel! hltsta los tiempos de li'elipe II, sin 
que haya podido averigllarse los motivos' que I 
tuviera este rey para trasladar sI! corte á Ma- I 

drio. Nadie los ha podido cOllocer hasta ahora; 
lo cierto es, que aqllel acto· se verificó de hecho, 
pero no.de deredlO. No estl1l1 confonQes Jos bis­
toriROSlreS en 111 ftlchr. de la traslación; pues 
mientras que unos la fijan en 1560, otrl)S la 
sellalau eú 1561, otros en ~ó62 y otros eu 1665 

. No lIledió ninguua. pragmática, ni cé~lula que 

, . así lo acordAse; COlltt~lltóil'l·el soberallo cr,n for­
!!lar para sí dicha res.,lución, sin dictar acerca 

I . de ella provideocia Illgt1lJll, que no sólo hubiera 
podido parecer extrdña, sino inMnveniente é 

. inoportlloa; y sabido·es lo previsor que era este 
rey en todas sus disposiciones, cnaudo la bisto· 
ria le ha concedido el sobrenombre de el pru-
dente. ' . 

Así COIOO cuando uu reyes Jestr'IJl1lldo, no 
por e'lO deja de ústfJotar su titulo de rey, dol 
lIJi~rno nlOdo Toledo, Run cuando" ha perdi,lo 
la cal,itAlidad de ES[llllla, no ha debido perder 
nunca Sil rferech,) 11 c;ol.lservar el títlllo de C(,­
óeza de E~pall'4i (JUOi! cOllserVt\ los ejeclltarios 
que a.-;f se 1,. e'.)I)';O J..1u; y si Bnrgils, la al.ltigua . 
éllHlla sttya, en la sutileza de sus Antiguos pl'e,¡­
tigit)>!, se titula "ÚII G.l¡mt CastellcIJ ¿[lor qué 
1'1L~1)1I '}',.Iedo, qúe 11I1IIOa QUi1<) c ... jlr eu III con­
tll3l1,J11, IJIJ h" da ~!lgllir u'lal11lo ~u leglLiml) ti­
tulo ,1'1 ClIP/lt Hi.~p,mi"rutn? ¿Y por qué Sil ex­
culellti~ilul' AyulltlllDiento ha prescIIlJi,j() de 
u~lIr 1\11 ~us blasones al antiguo leIDa de Senatus 
populus rJ.ue toletafiO"um? 

D~~pl'tlci<llOl)s el excéptico afiJrieHno fr allcés 
lIe: le 110111 1111 (.,it de" r, la clwlJe¡ porque en 
1I11eslras vivll~ y romáutic'lS im.\gluaciolles me­
ridillllltle-l, HI lIo:ohrd nos dice t .. do 11) qne de­
ht<lUos sentir y penSAr respecto i!. las cosas nom­
ura!tu!!; y (11 restab!eCler elite litul., que p"rsigo, 
restablecA~(llDoS en nuestras almAsel sC'ln ti mieuto 
del amor que todos debemos prr)f~sar Ii 18 vieja 
~~~palla, 1I11estra lUa.he común, y ya sabemos 
qlle á ulla Illad.re, cuanto 1ll1?8 a ncia·1I a, más 
tlchllcc/sa y más pobre se la vea, m:1e se la debe 
hOllrar. 

"aull.el Castail .. yo MOll.tija.lI.o. 
Corre,polldietl~1) de la Re .. t Academia de 1 .. Historia. 

~~ 

EL LUJO 
" Entre IIIS plag!\s que eu ouestros tiempos se 

han hucho mus despóticas y que alcauzau ma­
yor e~tell:!íóu. bien puede cOllturse el lujo cou 
su cola de utudas rollS Ó menos lioencioslls, 

'Oon semejante alimento, ¿qué tiene de extra· 
Ilo q tle la cl)q ueteríll. y la vauidad se crian tan 
robustas, y que la seusualidad se pasee por esos 
lDUlldutl del Lliaulo tan bogllute, Lan fresca y tau 
I,INVllCati va? 

. El cou.iej') de Sau Pablo en su cárla p"fi,me­
ra á Timoteú dI:! que cel traje JI:! las mujeres sea. 
honesto, cou (ale,¡ udaruos que dumuestrun mo­
destia y se:-i'elach, toS leLra muerta aun para las 
sefiorll.s qúe 6(1 ti.,uen por pia~oslls y Irecuen~a~ 
lo~ TeUlplos, qll~ no es detigrLlcilldtlweute donde 
mello::; se V,I a hacer ostt:IUtación de las gall1.s. 
Por eso pr).lrfIl11 Ilplicarse á muchas eslas pala­
bras (le Sun Jlltill Crisóstomo: ¿E/~tr(ls-dlCc­
e" la Iylp.sitl (l/mee,' oracióli. y L'as adol'I'IJda de 
ese murlr.f. ¿ Vas aCl'so á la 19lesiu á óaila,.? ¿ Vas 
alt(, po,. ven! I~,.a, rí bllsca/' bodas!l deleites iUr;itos? 
¿O pam que ttJ ve(w? ¿O para ajl4star tu casalililln­
to? Y si ltasver¡ido rí pedir á Dios perdón de tus 
culpas, ¿para- ql4é pones tanto cuidado en adei'e­
zarte co" tan profaJio é ¡'IInodesto modo de vestir? 
Esos vestidos na san cON'es¡>Qn.dieutes á "tla peca­
dora ·que se presenta d pedir á Dios pe,.dJn de sus 
delitus. 

No pretendemos que, c!lmo eu la prillJiiiva 
Igle~ia, las sefi«as se contenten con uu traje de 
laua para casa 1 otró negro para el Templo; 
taml'0co negamos en absoluto todo adoruo en 
los vestidos de las set'iorlOs que se tienen por 
cristianas, porql1e el mismo San PaQlo DO pro­
hibe á 18s IIlnjeres 'qlle se adorilell,~si&u:ipre que 
lo, hagl\ll con honestidad y .moderacióu; ló que 
sf decirnos es que la s(!1'iedad !lla n¡odestia de que 
habla el ApóstoL .. casi, clisi no la vem'?5 por 
uiugunB p,:,rtt3, En cal~bio veluosmuchás se­
fioras devotas que hlln llegado á conciliar 109 
trajes de moda, algunos de dudosa h.>uostidad, 
c()n la Imitación de Cristo, el terciopelo qon el 
V~a~~}rlicis y la seda y los brillAntes coÍl el Allo 11 

c,.ast 11m o~ Fuese por motivos de salud, COI:10 quieren 
alguoos; por la incomodidad de habit.ar un edi­
ficio sIn· concluir, corno di~el.l otros; por el frío 
excesivo del invi~roo de 1561, ó por los deseos 
de los cortesanos de rodar sus carruajes y de 
plegAr fastuoso lujo por calles mas f.m()fias y 
más llanas; fuese por la aversión qne aúu con­
servaban 11)('1 c<)rnu:lt~ros :l. la casa dlO Austria, 

·YlIsabemos que la \'anidlld pa'rl!iceonahabi- . 

11 

lidad especial para quitllr al lujo lo que tiene de 11 
blljo :r llllroillante, COD los nOlubres de arreglo, 11 

1

, posíci6,:, orden, .~uen tono, etc .. etc.; pero, ¿quién 
mide hoy el Llu,nero, calidad, valor y bechura 1

I I de los trajes con arreglo a. la condición de su 

r porque los leHles do Pl!.riilla, atllHl\le fueron "el¡­
eidús IIUIIC'\ fueron cf)n/Jencido,~; fue!!eo todas 
estAS CallSrlS renui.Ja..q, uo Illlflden ac"ptar~e en 
buena lógica, sino como pr~texto8 fútiles¡ plJe:J 
nuoCfl pudieron ser canslls suficientes para uua 
medida de tanta Lrasc9lldenciB. 

1I e!!tallo, al alcance de su:! hilber~ y á las reglas '! 

!,

'/ de la profesión cristiaoa? ¿No estamos vÍt'ooo ¡ i 
, que el1 el lujo se emplean los bieues que ee po- I! 

/

'/ seen y ..... los que no se paseen? J; 
Y, siu embargo, no son ~quetl08 los males i! 

que acarrea el lujo, el cual, lo misliJ6 que el de- 1'· 
S80 de osteutarae, Be despierta en el alma de la 
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Un· afio ..................... . 
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Pago adelantado. 
. 

jovell por 1;1 Vllcío de su alma, por la pobreza 
de IIU corazón y por el resfriamiento del eSl'lri­
t.u de farÍl ilja. 

Aparle del tiempo ql1e absorb~ el cuidado 
de la persona, tiempo que dehla consagrarse á 
los deberes de la fawilia y á. obras de caridad, 
cel lujo es provocativo en las reuuiolles brillan­
tes, en pliseos públ:cus y en otros espectáculos, 
porq ne IlII!!eí\1l á anclar do casa en CRI'O bajo el 
pretexto de alell<~iolles que cumplir, para allf 
elltl'l?gar~e á la o<,ioeidad, á la curiosidad y á 
la:! cOllversaciones iudiscret8s. El es el que sirve 
de alimento á malos deseos; el que consume la 
bacienda que debía guardarse para los hijos y 
p8.rR soc('rrer Il. los pobres¡ el que suele divor­
ciar tí los espol.'os, y con más frecuencill, impe­
dir la celebración de 109 Illetrimouios, porque 
hay poc:os hOlllbres que consieutan cargar con 
gllStOl'! tan enorme!! .... ; al Illjo se sacrifica la 
educaciólI de los hijos; por él se abandonR el 
cuidado de lol'! intereses domesticos, es causa 
del desorden en la casa y todo lo trastoroa.s 
SOIl (la18 bras de P"- IX en Sil carta sobre el lujo 
de las mujel'(\S dirigida á Marfa de Genlelles. 

y como también participRn de estas lo<,uras 
del lujo y de las modas'las mujeres de la clase 
vulgllr y hUlDilde, y aun 18s jóvenes pobres de· 
dicadas al servicio ó a. las "'bores mllllllales, 
ICllánt89 trabajau y DO c'omen para poder com­
petir con las sefioritasl ICuaotas no trabajan, 
pero tomaD lo que no es suyo para comprar el 
traje á 1" modal ¡QUllutas sin trabajar ni t.omar 
lo ajeno vendec su bOllor y Sil alma para lucir 
con sus vestidos ricos y elegantes eu la fiesta, 
en el paseo y en el baile, y aveotajarse á sus 
·compafieras en vanidad y orgullol Y mientras 
tanto se pisotea el mejor y más rico adorDo, la 
perla .Je la8 coetumbres, que es el pudor. 

«CuRDdo se piensa que la mayor parte de la9 
mujares que se extravían debeu é su amor al lujo 
él principio de su extravío y de su pérdida¡ 
euando ee ve á UD hombre como Oarlos de 
Saiute-Foix, que dpspnés de haber consagradu 
Qua gra." parle de 8U vida A estudiar las cos­
tumbres y los hábitos de la clase més corrOlu­
pida de la sociedad, IIl'ga á la tremeuda COD­
clusión de cque la mayor parte de Iss mlljeres 
que sllmtnistran materia á estas tristes observa­
cione~ se han perdido P,lr su "mor al lujo, y lo 
que Ills retiene en esta víl\ criminal en que se 
hAn f'mpef'lado, teruip.udo perder estasjoye.s con 
que adnrnan sus cuerpos», nos eSpl\otalll09 por 
esas mujeres que, segün dicen ellas, quiereu 
permanecer puras, mieutras qlle colDprometen 
bllsta el porvenir de sus hijns para t\dornar de 
esta 'suerte su cuerpo.» Asf escribe Mad. de 
Morecy. Y CODtioúa: «No DOS espantamo!J menos 
por e!!RS uifias de cabeza ligera cuya frivoli­
dad ..... les impulsa á servir á la moda de. rodi­
llas, á ador(lI'la, como ellas dicen. La moda es, 
en efecto, uua divinidad siu compasión para 
aquellas á quienes noce á. sa carro¡ arrásLralas 
de una imprudencia á una. inconsecuencia; de 
una incousecuencia á una locura; de una locura. 
á una falLa, y de la falta al hábito del mal. Y 
deslulYibrada la joven por ella, atraviesa todas 
·estas gradas sin verjas; anda voluptuosamente 
sobre J8S flores qlle ocultan el principio, y se 
hunde en élsollriendo, hasta que la vergüenza 
y el I'9lnt'rdilDiellto la advierlen que toca 410 el 
fondo.-

Terminaremo!l recordando como remedio á 
I08lDalei que el lujo produce, que 

La naturaleza reclama lo necesario. 
La razón quiere lo útil. 
El buen.gusto allade lo agradable. 
El amor propio busca lo brillante. 
La pasión desea lo superfluo. 

~~ 
CONCORDATO 
El protestantismo primero, el mal llamado 

filosofi~lDo, y el racionlllislDO, materialismo é 
indifllrentismo, hijos legltimos de aquél, ban 
engendrado Dn estado tltl en Iss inteligeocias, 
que, trastrocando la!! palabra!l. y las ideas por 
ella8 representadas, ostentan el error bajo una 
máscara faris&iCll. 

LoII enemigos de la Igleaia apa'NlltaD coaa· 


